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CARMEN COBEÑA

YEL1.Q4S TEA TR A LESEN Els P R I N S I P A b
CABALLERIA CHULAPONA Ú LA MISA DEL GALLO.

L as ob ra s  de fam a un iversa l, co m o  lo  es  la  
óp era  Cavallerla rusticana del m aestro  M as- 
ca g n i, dejan tal rastro  ó  aureola  de com p la cen ­
c ia  en tod os  lo s  p ú b licos  cu ltos , que para m an­
tener p or  m ás tiem po en el paladar las g ra ta s  im ­
p resion es  recib idas, se  h ace  n ecesaria  su rep ro ­
ducción  en la  form a  que sea  p osib le , dados la 
taita de e lem en tos  con que en la  vida ord inaria  
de los  tea tros  se  cuenta  para  traer de vez en 
cuando á la m em oria  aquellos m otiv os  cu lm inan ­
tes  de literatu ra  ó  de m ú sica  que tienen tanta 
gran d ios id a d  y  herm osu ra .

F á cil m ed io  o frecen  las p arod ias para e l cu m ­
p lim ien to  de este  fin, esen cia lm en te  a rtístico  y  
d e  m an ifestación  d e l punto á que lleg a  cuanto 
puede adm irarse  e l in g en io , la orig in a lid ad , la 
va len tía  del pensam iento y  e l ta len to , en una 
palabra .

En los  o id o s  d e  tod o  buen a ficionado, retum ban 
sin cesa r  d esde  que una vez se  percib ieron  las 
insp iradas notas de la  Siciliana d e  la ópera  en 
cu estión , de la cau ción  de Alfio, de  la rom anza 
d e  Santuzza, d e l d ú o  d e  ésta  con  Turiddu, del 
de la m ism a Santuzza con  la m adre  del ú ltim o, 
del nunca bastante p on d erad o  intermezzo reli­
g io s o , del c o r o  A casa, d casa, del brind is, del 
d ú o  d e  desped ida , es to  es , las notas de tod os  los 
núm eros d e  la  inm orta l partitura.

Y  c la ro  está  que tales m otivos , tantos caudales 
d e  insp iración  m usical, aunque sean am ontona­
d o s  en tre o tro s  ra sgos  ó  p inceladas d e  tonadas ó 
trozos  de rodado rep ertorio  de zarzuelas, op ere ­
tas y  ca n cion es  popu lares, tienen que triun far n e ­
cesariam ente, aunque e l lib ro  esté  m uy le jos  en 
im portan cia  de lo  que d eb e  ser la  parodia  del 
dram a ó  traged ia , co m o  su cede en e l estren o  que 
m otiva  estas lín eas, verificado , con  el títu lo que 
las en cabeza , e l ú ltim o lunes en e l T ea tro  P r in ­
c ip a l.

Este fa v orec id o  co lis e o  estab a  lleno á la  hora  
de com en za r la cita da  ob ra , y  h ab ía  en tod o  el 
p ú b lico  gran  esp ecta c ión .

En la in trod u cción  de la  p arod ia  del m aestro 
F a yos , en la  que sobresa len  a lgu n os  d e  los  prin ­
cip a les  tem as de las páginas im itadas, can ta  den­
tro  e l ten or, en vez de la  Siciliana una Petene­
ra, p ara le lo  m uy bien señ a lad o , pues, si popu -
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2 REVISTA TEATRAL (N.* 251)
la r  es un canio de am ores com o el prim ero, no lo  es m enos el segundo, tam bién de ternezas y  coloquios de am antes ó parientes.U n a  y  o tra  com posición con solo cuatro ren­glones dicen tanto , que com o son verdaderos poe­m as de am or, bien pueden insp irar frases m u si­cales que sean asim ism o poem as de esta  índole.A  las m ientes se nos vienen los siguientes versos que exp lican  en cuatro lín eas esta p asaje­ra  digresión:A  m i m adre la  ofendieron; lavé  la  ofensa con sangre; el ju ez m e m a n d ó á  presidio: el juez tam bién tiene m adre.Desde esta p a rte , que ca n ta  el S r . G arrid o , filé repetido el núm ero á petición de todo el pú­b lico , que aplaudió la  esm erada interpretación que supo darle la  orquesta, d irig id a  por el m aes­tro L oren te .O curre la  acción de la  parodia en la  plaza de la  Ig le sia  de un pueblo, en la  que está  situ ad a la  taberna de la  Señ a L u cía  la  m adre de T u r u ta  (Turiddu). Es una N oche B uena y  está  á  punto de celebrarse la  m isa del g a llo .Coincidiendo con las escenas culm inantes de la  ópera, van sucediéndose entre la  S a n ta  (San- tuzza), L o la ,  T ío  G a r f io  (Alfio) y  T u r u ta ,  los lan ces an álo gos á  los de la  obra p arodiada, con el lenguaje y  m odales de la  c lase  inferiorísim a á  que com o en aqu ella  pertenecen los persona­je s , con lo s desplantes cóm icos y  exajeraciones á que los lle v a  el convencionalism o te a tra l de es­ta  clase  de producciones.L a  canción del T ío  G a r f io  fué aplaudidísim a. Supo caracterizarla  m uy bien el S r . E scriban o.L a  célebre rom anza de Santuzza (aquí de la  San ta), la  dijo  m u y  bien y  m uy graciosam ente la S r a . S e n d ra , tip le  cóm ica de m ucho m érito como y a  sabe el público.E l dúo con T u r u t a  (por la  exp resad a tiple y el S r . G arrido) en que resuelve con la  C a n c ió n  
d e  la  L o la  (por la  S r ta . P a rra ) , y  el c a f é  del 
C e r t a m e n  por ritorn ello , tuvo que ser repetido en su parte final.E l i n t e r m e z z o  con rem iniscencias del preludio del A n i l l o  d e  H ie r r o  y otras zarzuelas, seguido del coro A  c a s a , d  c a s a ,  en el que se  in tercala  el him no ga rib a ld in o , agrad ó sobre m anera, m ere­ciendo grandes aplausos. E l b r in d is  cantado por el S r . G arrid o  y  coros, con las frases p rincip ales del m ism o núm ero de la  obra de M ascagn i y  con algunos com pases del paso doble de la  zarzuela 
C á d iz , es o tra  g ra c io sa  com binación que obtuvo generales m uestras de aprobación.Y  finalm ente, el dúo de despedida de T u r u ta

con su m adre la  S e ñ a  L u c ia ,  con varios trozos de p e n tá g ram a d e  la  rom anza de barítono de L a  
T e m p e s ta d ,  obtuvo asim ism o m uchas palm as.E l libro es gracioso  y  contiene, entre varios chistes m uy buenos y  natu rales, algunos qué no son del m ejor g u sto , pero que la  discreción de los actores ha perm itido no acen tu arlo s. E s bastante inferior el trabajo  de los lib retistas al del m úsi- co , sin que esto quiera d ecir que no es acepta­b le , án tes b ien , lo es b astante  p ara que resuenen los ap lausos al m ism o en ocasiones.En resum en, que tenem os C a b a l l e r ía  c h u la p o -  
n a ,  para m uchas noches.L a  ejecución fué muy buena por parte de todos los citados a rtistas .A l  term inar fueron llam ados á escen a con el d irector de orquesta S r . L o ren te , quien d irig ió  con a m o r e  y  entusiasm o toda la  p artitu ra .

** *
EN E L  C Ó M I6 0En este elegan te  teatro se h a  verificado tam ­bién un estreno, titulado M a n o l i ta  la  p r e n d e r a ,  obra que no ad m ite  m uchas representaciones se ­guid as porque pertenece al grupo de las adoce­nadas del género ch ico . D ió  o casión , eso s í , á  que D . C asim iro  O rtas y la  b ella  tip le  D olores López, lucieran su vis cóm ica y  m a estría  en la  escen a el prim ero, y  su g ra c ia  y  donosura la  segunda.L a  i n g r a t a  tip le , com o la  ca lifica  un diario lo­ca l de g ra n  circu lación , ha rescindido su contra­to con la  em presa del Cóm ico, cuando m ás aplau­sos recib ía  y  m ás m uestras de cariño  le  daba el pú blico .M aría  L u isa  M edin a, la  in can sab le  tip le , lleva  a h o ra  todo el trabajo  en las cuatro secciones, consiguiendo con sus m éritos de a rtista  y  con sus atractivo s de m ujer b ella , d ar vid a y  anim ación al cuadro lírico  que cap itan ea el S r . O rta s , cua­dro que m antiene con sus m uchas sim p atías el favor constante del pú blico .

♦* *
EN LO S DEMÁS T E A T R O S -

% - ■E sto s cerraron sus puertas después de las obli g a d a s terceras representaciones del D o n  J u a n  
T e n o r io ,  no teniéndose noticia  a lgu n a de sus res­p ectivas reaperturas.

J osé  J uan  R odríguez F e r n á n d e z .

¿>—rr

N uestras d am as m ás e legan tes , las señ oritas m ás conocidas de C ád iz , olvidan en estos d ias
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N .° 251) REVISTA TEATRAL 3sus paseos y  entretenim ientos h ab itu ales, para d edicarse de lleno á  la  carid ad , ejercid a en uno de sus actos m ás sublim es: el de v is ita r  a  los pobres soldados enferm os y  h erido s, que han re­gresado de las in g ra ta s A n tilla s , en los últim os vapores.El H o sp ita l de San Ju a n  de D io s, donde se a l­bergan los repatriados á quienes atiende el C a s i­no G a d ita n o , con sus recursos y  con los de la  suscripción popular abierta  por la  aristo crá tica  sociedad, es el sitio  á  donde concurren m ás a si­duam ente las señ oras, y e n  estas tardes pasadas, he visto en aquellas sa la s, á  la  joven m arquesa de San to  D om in go, á  las S ra s . de D uarte, G a rc ía  y  R a v in a , G a rc ía  de A rb o ley a , Aram buru é In ­d a , señ oritas de D uarte . G a rc ía  y  T e rry , Susana de la  V ie s c a , de R a v in a , e t c ., etc.D ios les p rem iará su carid ad .
*★  *L a  próxim a venida del Em perador de A le m a ­nia á  C ád iz , d a rá  ocasión seguram ente á  a lg u ­nas tiestas de sociedad, de que y a  se m uestra d eseosísim a la juventud anim ad a de Cád iz.En la  co lon ia  g e rm a n a , abundan las personas conocid as, de ollas form an parte m uy d istin g u i­d a , los S re s . de L o v e n ta l, á  quienes tanto debe la  sociedad g a d ita n a , la  S ra . V iu d a  de K ro p f, D . Em ilio  W in te r , actu al cónsul del Im perio, e t c ., etc.
♦* *Conclu iré  esta pequeña crónica decenal, con el indispensable capítulo  de bodas, tem a in a g o ta ­ble en C á d iz , población en em iga d eclarad a del celib ato .A  princip ios del añ o  p róxim o, se verificará el m atrim on io  de un bizarro oficial de la  A rm ad a, que perteneció á  la  escuadra de Cervera , v  que fué herido en el luctuoso com bate de Sa n tia g o , con una linda señ o rita , que aunque no es g a d ita ­na de nacim ien to, pues sus padres residían en provincia and aluza, cerca n a  á la  nuestra, hace b astantes años que vive con su fam ilia  en C ád iz , donde es m uy apreciada y  querida, por sus vir­tudes y  excelentes cualidades fís ica s  y  m orales.

♦* *H oy á  las diez y  m edia , se celebrará en la  Ig le sia  de San F ra n cisco , el enlace de la  bella  y airosa S r ta . M a ria  S a la z a r , con el conocido joven D . Pedro G u e rra , hijo  del señor a lcald e de P u e r­to R e a l.A l acto  han sido in vitad as m uchas de las m ás d istin guid as fam ilias de esta regió n .
** ♦E stá  concertado el m atrim onio entre la  esbel

ta y  e legan te Srta . L u isa  M oraes, h ija  del gen e­ral de b rig a d a  del ejército  portugués antigu o cón­sul en Cádiz, E x cm o . S r . D . Ju a n  D am aso de M oraes, y  el com andante de ca b a lle ría  del vecino R eino  I) . F ran cisco  F ig u e ra , que presta sus servicios en el cuarto m ilitar de S . M . F id e lí­sim a.La b od a.se  verificará en los prim eros meses del próxim o año.
Z. A rco.CÓMICOS Y COMICUCHOS

«A todos y á ninguno 
mis advertencias van: 
si A alguno le incomodan 
paciencia y barajar,» 

Iriartk.H ace pocos d ías que hab ía  regresado á  C .........pequeña cap ita l de p ro v in cia , después de haber pasado todo el invierno en M adrid . M i intim o am igo P ep e C a sa s , m uy aficionado á la  literatu- l‘iL— fine por aquel entonces empezó á  cu ltivar cou gran  fortuna— me agob iaba á p regu ntas, desean­do saber la  opinión que sobre cóm icos, autores y  crítico s hab ía  form ado y o , durante mi residencia en la  corte.— ¿Qué m e cuentas de las a ctrices y  actores que trab ajan  en M adrid?— m e dijo un día C asas, en que d epartíam os am igablem en te.— Q ue h a y  de todo, com o en botica. P a ra  tra ­tar esta cuestión es indispensable hacer sus d ivi­siones.E l género gra n d e  está bien representado en los dos ó tres teatros que lo cu ltivan . A lgu n o s ele­m entos notables se hallan  disem inados en pro- ( v in c ia s , pues prefieren d ir ig ir  una com p añía  de ¡ nulidades ó por lo m enos de m edian ías, á ser uno de tantos en una buena; pero por re g la  general son b astante com pletas las listas de las com pa­ñ ía s  que actúan en la  corte.Se estudian las obras á  conciencia , y  cada a c ­tr iz , cada a cto r , procura com penetrarse del tipo creado por e¡ autor d ram ático . U n a  vez que se­paradam ente han tratado unos y  otros de d ar el m ayor relieve posible al papel que se le  ha en co ­m endado, em piezan los en say o s, y  g ra cia s  á  una e x p e rta , inte ligen te  y  cuidadosa dirección de es­ce n a , la  obra se  presenta al público  que dá g u s­to verla , y  aunque ésta  sea  m ala , quedan com ­pensados los espectadores, por la  esm erada y fin a  interpretación de los a rtista s .Aun s ié n d o la  obra buena, resalta  á veces tanto la  labor de una a ctr iz , de un acto r, que en el f o ­
y e r ,  en los p asillo s, en todo el teatro , se deja de d iscu tir, de ad m irar el d ram a ó com edia que se re-
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4 REVISTA TEATRAL (N.° 251)

presenta, para hacerse lenguas del realce que ha dado á  su papel el feliz intérprete de la obra, y  al d ía  sigu ien te , todos los cr ítico s , todos lo s revis­teros baten palm as al que tan notablem ente des­colló la noche anterior. A sí prem ia el publico y la  prensa al actor que no se h a  contentado con aprenderse com o doctrina su papel, sino que ha sabido darle vidaN aturalm ente; esta labor ni se h a ce , ni se pue­de h acer en todos los estren os, dado que estos son m uchos en una tem porada. Cuando la  obra es floja y los actores no tienen gran in terés en sa lv a rla , estudian bien sus p apeles, s í , pero no hacen una labor d elicad a. D e todas m aneras, en estos teatros merecen m il plácem es por regla  g e ­neral, los artistas que en ellos trab ajan .— ¿Entonces, el palo será para los que cultivan el género chico?— dijo mi am igo .— P a r a  to d o s, no; para la  m a yo ría , s í . M uy pocas son las tip les que se dedican á  ca n ta r zar- zuelitas, que tengan voz; es d ecir, que sean t i­ples. E l público, á  fa lta  de voz, tiene que con­tentarse con una cara  bon ita, buenas form as, g ra c ia  picaresca y  que baile bien, ó por lo menos enseñe las calad as m edias con m ucha frecuen­c ia . En cada teatro de este género suele haber tres prim eras tiples: pon qu esean cuatro los tea­tros y  resultan doce tip les. P u es bien, arriba de tres ni tienen voz, ni saben can tar. Y  y a  se da­rían por contentos los favorecedores de esos te a ­tros con que las tip les tuvieran las cualidades que antes he citado; pero algun as en vez de bo­nitas son feas; en lu g a r de buenas form as las tie­nen m alas , á  la  g ra c ia  p icaresca su stituye un descoco m uy propio de o tra  clase de m ujeres, y h a sta  en lo del baile h a y  sus excepciones.E stas niñas que tan poco v a le n — hablo siem ­pre en térm inos gen erales— ganan cad a noche la  fabulosa cantidad de ocho, d iez, doce duros y  a l­gun as m ás.L a s  noches de estreno todos se esm eran un po­co , y  por lo que respecta á  la s  tip les, can tan , ó por lo menos dicen la le tr a  para que llegu e á  oidos del público y  están un poco m ás form ales que de costum bre. ¡P e ro , pobres ch icas! ¿No les va á estar perm itido saludar muy exp resivam ente á  lo s que ocupan aquel proscenio? ¿No les h a  de ser lícito  d irig ir  m irad as, sonrisas y  h asta  hacer s e ­ñas al crítieo aquel que está en su b utaca de p a ­sillo  ó á  los socios del V elo z , que ocupan su p al­co! ¡E sto  sería  pedir gollerías!Pero  ve un d ía  que h a y a  poca g e n te  ó que estén de buen humor y  verás qué ju e rg a . Se em ­piezan los cóm icos á reir á m andíbula b atien te, no tratando de d isim ularlo , si que por el co n tra­

rio , haciendo g a la  de su fa lta  de respeto y  con­sideración para con el pú blico . A lg u n o s, con m ucho gu sto , hubiésem os dado una lección á la  tal tip le y  com pañeros m ártires, pero la  inm ensa m ayoría lo tom an á g u a sa , y  no falta quien d ig a : — « ¡D e qué buen hum or están! ¿ D e q u e  se rei­rán?» y  frases por el estilo .E l m ónstruo de cien cabezas debía  pensar que se reían de é l, y  ace rta ría  noventa y  nueve veces de cien . A lgun os crítico s han llam ado la  atención sobre esto , pero sin tom arlo con in terés , y  entre tanto las tiples lig e ra s y  los dem ás cóm icos se corren la  gran  ju e rg a , la  noche que quieren, á  costa del pú blico .Es m uy de notar que el d irector de la  com pa­ñ ía  actú a  de ja lead o r y  tra ta  de que no d e ca ig a  un m om ento el buen hum or, y que el em presario está en su palco y  no piensa en ponor coto á este abuso, que tanto le  podía perjudicar s i el público fuese lo que d ebía ser.— H asta cierto punto com prendo que tra n sija  el público con tiples que no can tan — me dijo mi a m ig o — si tienen otras cualidades que á él le ag ra d a n ; lo qué nunca com prenderé— si es cier­to — es que toleren á  hom bres, que ni tienen voz ni son actores buenos, ni nada, según he leído algun as veces en los periódicos.— Es m uy cierto , contesté y o .— El público y  h asta  los cr ítico s , aguan tan á  unos g en érico s, sin nada de voz, ó con e lla  a g u -rd e n to sa , que por no saber ni saben ca n ta r , ni m odular siquiera y  que tam poco declam an bien. ¡Pero eso sí! ¡H acen ca­da payasada! por no darlo otro nom bre m ás ade­cuado, pero m ás duro. E l público de a r r ib a  se  rie y  d ice :— «¡Q ué gracioso  es R am írez!»  El de abajo le  tolera  y  e x cla m a : «¡Cosas de R am írez!»  y  no fa lta  quien piense: ¡p ara cuándo son lo s pata- tazos!Este R a m íre z g a n a — le d an , por no m entir—  ocho duretes, y  á  fuerza de ver reir á  los espec­tadores y  oir sus ap lausos, se lo h a  creido de buena fé , y  la  calle  de Se v illa  e s pequeña para é l. A  este tenor siguen los dem ás elem entos de la  com pañía con rarísim as escepciones.-—¿De modo que, ó no h a y  buenos cóm icos que cultiven el género ch ico , ó no trabajan en M a ­drid?— L a s dos co sa s, P e p e . Uno que ten ga buena voz se dedica á  la  ópera b arata , con solo m odifi­car un poco la term inación de su apellido, ó cul­tiva la  zarzuela g ran d e en M adrid ó provincias, y  cuando y a  no tienen voz ó está m uy escasa  por excesos de diversos géneros ó por m uy trab aja­d a , entonces v a  á  M adrid de gen érico  á hacer m ajad erías, m eter m o r c i l l a s ,  d ar tropezones,
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N V  251) REVISTA TEATRAL 5
sa car unos tra jes y  unos som breros im p o s ib le s ,  e t c .,  e tc .— A q uí— contestó m i am igo — no h a b ía  oído h ab lar de genéricos en m i vida; se denom inaban lo s can tan tes, tenores, baríton os, tenores cóm i­co s , bajos, e t c ., e tc .; pero si son ta l y com o tú los p in tas , que se queden m uchos años por a llá .— M ira , no he buscado en el D iccionario  la  pa­la b ra  gen érico , pero recordando á los que h e  v is­to trab ajar este invierno en M adrid , te daré una definición:«G enérico: M al a cto r, peor can tante y  gracioso  d e  m ala  som bra.» B u e n o  d e  L a c e .
M a d r id .

V iv ía  en los alrededores d e A u n c e y u n  rico la ­brador, dueño de una ca sa  y de un m agnífico huerto que llegab a h a s ta  las m árgenes del lago .H a b ía  en aquel huerto un cerezo con el cual o cu rría  que todos los a ñ o s, cuando la  cosecha estaba en sazón, una m ano in v isib le  despojaba á  aquel de su fruto , dejando solo la s  pepitas.El dueño del huerto te n ia  dos h ijos, E nriq ue y M auricio .F astid iad o  el lab rad o r, en vista  de lo  que ocu­rr ía , encargó á Enrique que se quedara de centi­nela ju n to  al árb o l.Pero  el m uchacho se durm ió; y  a l am anecer habían desaparecido todas las cerezas m ad uras.A l año sigu iente  lo tocó á M auricio  quedarse de g u a rd ia .E l chico era m uy vivo de genio  y  adem ás tra­taba de lucirse  en su em presa á  los ojos de una vecina su ya , llam ad a D io n isia , á  la  que am aba con delirio .A  m edia noche vió M auricio  que la h ierb a  se m ovía y  d istin guió  una serpiente, de ojos b ri­llan tes com o esm erald as, que se arrastrab a h á cia  el cerezo.Cuando el anim al se enroscaba en el tronco del árb ol, M auricio  le  disparó una flecha', que fué á cla v a rse  cu uno de lo s ojos del reptil.L a  serpiente lanzó un g rito  de dolor y  se batió en retirad a. A l ra y a r  el a lb a  descubrió el centi­nela que la  h ie rb a  estab a m anchada de san gre .L lam ó  presuroso á  su herm ano, y  uno y  otro, siguiendo las san grien tas h u ellas, llegaron á  la  m argen  del la g o .— E l anim al se hab rá sum erjido en el a g u a — dijo M auricio  á  su herm an o,— pero te juro que he de apoderarm e de é l, m uerto ó vivo

E l m ozalvete se hizo a ta r una cuerda por de­bajo del brazo y  anunció á  Enrique que deseaba b ajar h a s ta  el fondo del lago .— T ú — dijo— me esperarás aqu í, y  cuando veas m over la  cuerda, tira de e lla  inm ediatam ente. D icho y  hecho: M auricio se deslizó por el a g u a  j h a s ta  una profundidad de m ás de veinte brazas. ! L le g ó  al fondo, y  al m irar h á cia  a rrib a  vió sobre su cabeza un techo líquido y  transparente.Poco á  poco distinguió  la  luz en el fondo de una g ru ta  que h a b ía  en la  ro ca . A delantó el paso h á c ia  el punto lum inoso y  se encontró en medio de una ciudad.M auricio entró en una ca lle  silenciosa y  fué á  p a r a r á  una plaza sem brada de soberbios tilo s .A  uno de los lados alzábase un p alacio  de m ar­m ol, cuyos pórticos estaban sostenidos por co ­lum nas de ja sp e .Poseido de e x trard in aria  curiosidad subió M au­ricio  al p alacio , y  al lle g a r al vestíbulo notó la  presencia de una herm osa de veinte añ o s, que estaba hilando tranquilam ente.— Buenos d ia s , adm irable criatura— dijo M au­ricio .— Buenos d ias , lisonjero g a lá n . ¿De dónde vienes?— D e la  tierra , j — Y  ¡qué haces aquí?— M e paseo.— M a l sitio  h a s e leg id o , am igo  m ío. E sta ciu ­dad se h a lla  en poder de un an im al terrib le , á  quien el re y , m i padre, se ve obligad o á  obede­cer. Cad a d ía  es preciso sacrificar á  ese m ons­truo una joven de vein te  a ñ o s, y  com o ho y me h a  llegad o  el turno, esta tarde seré devorada pol­la  fiera en e sta  m ism a plaza.— L o  sentiré en el a lm a— contestó M a u ricio .A l m ism o tiem po se encontraron la s  m iradas d é lo s  dos jóven es, y  uno y  otro se sintieron de repente dom inados por m útuo y  sincero am or.— T e  adoro con todo mi corazón — exclam ó  M au ricio —y  te ju ro  que no serás víctim a de esa fiera á  quien te destinan .— ¿ Y  qué vas á  h acer para im pedirlo?— Eso corre de mi cu enta . E sta  tarde cuando se presente el a n im a l, estaré yo en la  plaza para d arle  m uerte.M ien tras d ecía  esto M auricio , aguzaba su fle­ch a  en el m arm ol de la e scalera .A  la  caid a de la  tard e, cuando la  princesa sos­tenid a por su padre, cruzó la  plaza por entre la  a n g u stia d a  m uchedum bre, vió á  M auricio en el m om ento en que se o cultaba detrás de un p ila r y  le  d ir ig ía  una m irada llena de ternura.A l m ism o tiem po salió  de un pórtico el tem ible
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an im al, y  M auricio reconoció á  la  serpiente del huerto de su padre.M auricio tendió su arco , disparó una flech a  y la  serpiente quedó m uerta en el acto.E l clam or de la  m ultitud saludó al libertador, y  el anciano rey, estrechándole entre sus brazos, le  ofreció la  m ano de su hija .Celebráronse aquella m ism a noche las bodas, é inm ediatam ente el recien  casado corrió con su esposa al sitio  donde h a b ía  dejado la cuerda; pero no la  encontró. Su herm ano, cansado do esperar, se hab ía  ido á  su ca sa , después de hab erla r e ­tirad o .Entonces dispuso el rey  que varios peces vola­dores condujeran á los dos esposos á la  tie rra  en una enorm e concha.A l d ía  sigu ien te , M auricio y  la  P rin cesa lle­garon al huerto y á  la  ca sa , donde nadie les es­peraba.Enrique había anunciado la  desaparición de su herm an o, y  se h a b ía  casado con D io n isia , la  pro­m etida de M auricio .L a  llegad a de los dos esposos sorprendió á todo el m undo.A l cabo de un año la  Princesa dió á  luz un niño que se parecía á  su padre, salvo  en los ojos, que eran ig u a le s  á  los de su m adre.T ran scu rría  el tiem p o, y  M auricio  se iba has­tiando de su esposa, sin duda á causa de la  dis­paridad que e x istía  entre ella  y la s  jóvenes del p aís.Pero  la  P r in ce s a , que era m uy perspicaz, a d i­vinó  enseguida que y a  no le  pertenecía el cora­zón de su esposo.L a  desdichada m ujer iba todos los d ias al la­g o , acosada por la  n o stalg ia  de su elem ento fa­vorito , y  se in clin ab a com o atra íd a  por el agua transparente que ante sus ojos tenía .U n a  ta rd e , al regresar á  su ca sa , oyó que M auricio  y  D io nisia  hablaban en voz b aja  y  lue­go se daban un tierno abrazo.L a  P rin cesa  voló hacia el lag o  y  se precipitó en el a g u a , para no volver ja m á s al lecho de su infiel esposo.M au ricio  se conform ó con su viudez, á  pesar de los rem ordim ientos que de cuando en cuando perturbaban su conciencia.A  veces, en medio de la  noche, le parecía ver una form a b lan ca que cruzaba por el esp acio , y lu ego  oía en el cuarto  del niño una voz que can ­ta b a  con acento dulce y  m elancólico.E ra — según pensaba M auricio en sus sueños—  l a  P r in ce s a , que durante la  noche su rg ía  del lago p a ra  ir  á  m ecer á  su hijo  en su cuna de m im bre.
A ndrés T hourlet.

Pu blicacion es recibidas:
— E l  J u ic io  f in a l  (P o em a a n a c ró n ico ) , por D . F ran cisco  A n tich  ó Izag u irre .D am os las g ra cia s  á  su autor y  prom etem os d edicar a lg u n a s líneas al ju icio  que nos m erezca la  ú ltim a producción del fecundo escritor y  poeta.
— P l a n  n u e v o  d e  e d u c a c ió n  c o m p le ta  p a r a  

u n a  s e ñ o r i t a  a l  s a l i r  d e l  c o l e g i o , por la  E x cm a . S r a . V izcon d esa de B arran tes.E ste  libro m erece el aplauso de todos, no solo por la  sim p ática  y  d iíicil tarea de la  aristocráti- ; ca  a u to ra , sino por el gran  talento y  v alen tía  con que trata  las cuestiones sociales y  defiende las ind u strias nacionales, trazando con m ano segura el cam ino que han de se g u ir las futuras g e n e ra ­ciones, en cuyas m anos se h a lla  el porvenir de la  desm em brada patria.L a  m ujer debe se g u ir  los sanos consejos del libro en cuestión, y  con m ucho g u sto  nos unim os á  toda la prensa española que lo e lo g ia , para con­tribuir á  la m ayor propaganda del m ism o.Del producto de su venta se deducirá una ca n ­tidad á  beneficio de los heroicos soldados que lle­gan m utilados de la  g u e rra , y  sus fam ilias.Su precio es una p eseta en toda E sp a ñ a .
— L a  D e fe n s a .  P eriód ico  local independiente, que saldrá á  luz los d ias 4, 12, 20 y  28 de cada m es.Saludam os al nuevo co lega  y  establecem os el cam bio con é l.

*
+ *E stando p ara term inar la  publicación en form a eneuaderuable del interesante estudio critico  t i ­tulado S e g is m u n d o ,  del em inente literato  don Enrique F unes, com enzarem os desde el próxim o núm ero la  inserción en la  m ism a form a, de a lg u ­nos folletos en los que el d istinguido escritor D . M anuel M . de M artín B a rb a d illo , h a  colec­cionado los m ás escogidos trab ajos de su b rillan ­te plum a, y  m uchos de los cu ales vieron la  luz en diversos periódicos de esta  localid ad  y  de fuera de e lla , cuando el expresado autor h a cía  la  vida del periodista activo .E l prim er tom ito lo constituirán cuatro rela­tos ó cuentos agrupados bajo  la  denom inación de 

M ujer y A mor.Debem os fe lic ita r á  los suscripto res á  la  R e­
v is t a  y  felic itara  'S por la  decisión anunciada de nuestro querido colaborador y  am igo .

T i p - l i t o g r a f í a  J . f í é n i t e M a r q u é s  d e l  II . T e s o r o ,  8 .
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
JN'. v S. del Pacífico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.

Linea de Filipinas.—Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 
India, China, Conchinchina, Japón y Australia. '! rece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
osean los dias 26 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre, 8 Octubre, 5 Noviembre, 

3 Diciembre de 1898 y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo, 9 Abril, 7 Mayo, 4 Junio, 2 y 30 
Julio, 27 Agosto, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898.

Linea da Buenos Aires.—Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

Linea de Fernando Poo — Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA: Linea de Marruecos. — Un viaje mensual de Barcelona áMogador con escalas en 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

Servicio de Tánger. — El vapor MOCADOR sale de Cádiz para Tánger y Algeciras, los Lunes, Miércoles y 
Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como lia acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias l’ re 
cios convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta Hay pasajes para Manila á precios 
especíale- para emigrantes de clase artesana ó jornalera con fa mitad de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Aviso importante.—La Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es, que recibirá 
y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objetóse le en- 
tregu n. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu­
lares. Para más informes: En Barcelona: I.a Compañía Trasatlántica y los Sres. R:pol v C a, Plaza de Palacio.— 
Cádiz: La Delegación déla Compañía Trasatlántica,

Linca de las A nlillas, N ew -York g Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos

I S A B E L  L A  C A T Ó L IC A , 3.
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terrible lógica de las pasiones, sin la cual no 
liay lucha, ni hay drama, ni hay poesía, ni 
puede haber Arte. Resulta, pues, D. Alvaro un 
drama cristiano, y bien poco tienen que hacer 
allí ni el sino délas criaturas ni el influjo de 
las estrellas niel destino de los antiguos: lo 
providencial anda, sí, en la obra magna del 
Duque; pero lo providencial (dentro del crite­
rio católico,delque no puedo separarme en este 
estudio) no es lo fatal ni lo predestinado si­
no lo consiguiente á la culpa cometida por el 
hombre libre, aunque sabido de memoria pol­
la presciencia divina, la cual no necesita adi­
vinar ni deducir lo que acontecerá en el tiem­
po: le basta con saber, y la sabiduría infinita 
no vive en el tiempo, por ser, como infinita,. 
eterna.

Falta, pues, compararél personaje calderonia­
no con todos aquellos en que más directamente 
se muestran, ya el concepto de la vida (en Faus­
to v. gr.), ya el problema de la predestinación 
y el albedrío (como en Don Alvaro del duque 
de Rivas), ora los escarmientos de la vida (co­
mo en Lisardo de El Desengaño en un sueño, 
del mismo autor), ora en la victoria sobre si 
propio, siguiendo la línea recta del deber, co­
mo, por ejemplo, en D. lorenzo de Avendaño, 
protagonista de O Locura 6 Santidad, de Eche- 
garay.

Allí donde se libre la batalla de la voluntad 
y el fatalismo (de la cual se hicieron y segui­
rán haciéndose comentarios estériles) debe 
asistir la critica como contemplador sereno 
de la lucha, y cabe la comparación de los tér­
minos en que el problema se resuelve.

X V I I I .

Esto aparte, D. Alvaro no es más que un in­
dividuo, una creación Singular y trágica, mien­
tras que Segismundo es un prototipo, concep­
ción simbólica, y más épica que dramática.

Me asalta en este instante el recuerdo de 
otro personaje creado también por la fantasía 
del Duque, y que, siendo más digno de la leyen­
da mágica quedel drama trágico, hizo afirmar 
al cómico Lombria la dificultad insuperable de 
la representación de la obra, cuyo era Lisardo 
gran protagonista. Por cierto que, algunos lus­
tros después, los actores D. Antonio Vico y Don 
José Mata consiguieron asombrar al público 
madrileño, interpretando maravillosamente la

Pienso que Hamlet es el único que puede 
mirar de frente á Segismundo, y hay que ba­
jar el vuelo para compararle á los demás.

En la dramática nacional de nuestro siglo, 
no hay personaje mayor, que en la literatura 
comparada venga ácuento, á no ser D. Alvaro, 
creación originalisima del Duque de Rivas, el 
cual, por virtud de su arrogante drama, forma
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Magnifica edición de lujo del FIVE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

CLICHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra- 

J d o r  de la «Revista Teatral», Ságasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, m u j propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

REVISTA TEATRAL,LITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  d e  Ñ a p ó le s .

P ropietario: DON M IGU EL GUILLOTO DEMOUCHE.
D IR ECTO R, JO S É  J U Á N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.
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á la cabeza de los neo-románticos de la escena, 
española. Ni el de más alta inspiración y más 
poeta de todos ellos, con su enamorado Manri­
que, su trágico Bocanegra. su mártir Juan 
Lorenzo; con su ardiente María y su singula­
rísimo Perich (personajes ambos de su Ven­
ganza Catalana)-, ni el más literato, con su Al­
fonso, su doña Mencia y su Marsilla; ni el más 
español, con su Sancho García, su i). Pedro ], 
su Gabriel de Espinosa (y no cito á D. Juan, 
por no ser el Tenorio creación de Zorrilla); ni 
el más profundo, con su Fernando y su Con­
suelo; ni el más artista y más universal, con 
su celoso Luis de La bola de mece y  con aque­
lla representación de la desdicha, que se llama 
Yorik; ni siquiera el de más potencia creadora, 
prestigioso mago del efectismo teatral, con su 
D. Lorenzo y su Haroldo, su Quirós y su Wal- 
ter, su Argelez y su Ernesto, han hecho na­
da más original, más verdadero ni más gran­
de ni más español que el protagonista de La 
Fuerza del sino.

No intento comparar á D. Angel de Sáave- 
dracou Calderón,ni creo que pueda hombrear­
se I). Al varo con Segismundo. Pero en las obras 
cuyos protagonistas son, plantéase el problema 
del albedrío y del destino humanos, nudo cor­
tado por el Duque y que desata lógicamente 
Calderón.

LO extraño es que el vate católico demuestre 
á conciencia su propósito, mientras el neo-ro-

— 99 —
mántico moderno, obrando A impulsos de su 
revolucionaria fantasía,demuestra, en suobra, 
precisamente lo contrario de lo que se propu­
so. Porque (lo advirtió Cañete eú el prólogo á 
la obra de D. Angel) no es la ciega fuerza del 
sino la perseguidora de D. Alvaro (que huye, 
en balde, la desdicha que lleva consigo), bien 
en los campos de batalla, ya en el mismo retiro 
del claustro, ya en el sepulcro de su propia 
conciencia, muerta casi á traición por sus pa­
siones juveniles. Todo, torio lo que acontece 
allí es resultado lógico de los antecedentes: la 
amorosa demencia del fogoso galan; su entrada 
al asalto en la solariega de los Vargas, proce­
res españoles cuya honrase empañaba con el 
soplo del aire; el rapto preparado de Leonor, 
con el lance fatal de la muerte de su anciano 
padre, dando por frutos acerbísimos la fuga y 
la desdicha del raptor, que busca la muerte 
entre las balas; la huida de la joven amante, 
que se va á las selvas para acabar la villa co­
mo penitente; y, sobretodo,la venganza de los 
hijos del padre muerto y de la hermana (según 
ellos) deshonrada y victima. Así todos hallan, 
al fin, el castigo envuelto en la misma culpa de 
sus obras. Si hay en todo ello alguna ley de 
la fatalidad, no es otra que la de las pasiones 
mismas, impulsode los personajes; pero todos, 
dentro déla vida del drama, han obrado Ubé­
rrimamente, aunque dejándose llevar de las 
preocupaciones del tiempo, y, ante todo, de la
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